
Opinión

No son pocas las interpelaciones dadas, escuchadas, leídas, y no 
dejan de repicar en nuestras mentes y en nuestros corazones. Las ex-
hortaciones tienen asidero, es buen tiempo de cambio, es necesario 
darle un giro más a la tuerca, hay que soplar las velas, hay que poner 
los pies en movimiento, y no a tontas y a locas, no solo porque sí, ha de 
ser luego de un espacio de reflexión, de paz, de silencio, de oración.

Veinte o más años hará que, con la responsabilidad de dirigir un 
grupo de jóvenes adultos en su preparación para el sacramento de 
la confirmación, de pronto, luego de unos cuantos miércoles, uno de 
los integrantes del grupo planteó la idea de que aquella formación, 
aquellas lecturas, los comentarios que sucedían, las preguntas y res-
puestas, las oraciones, los testimonios de vida, dieran paso concreto 
a evidencias, a compromisos, a acciones, ¡ya!

¿Qué aconteció? Luego de una pequeña lluvia de ideas, concor-
damos un miércoles de junio, ya cerca de las nueve de la noche, en 
realizar una actividad fraterna, solidaria, ir por las calles de Temuco, 
repartirnos por ellas al encuentro de quien juzgábamos requeriría 
de nuestra palabra, de nuestro saludo, de nuestra ayuda, y de un café 
caliente y un pancito. No teníamos experiencia alguna, ninguno de 
nosotros, sí sabíamos de algún grupo que lo hacía con cierta expe-
riencia u organización, tenía preparación al respecto. ¡Bien! ¡Bien por 
ellos! ¡Bien por todos! Nosotros queríamos vivir nuestra propia expe-
riencia. Nos reunimos todos, éramos unos quince, sino más, en la 
casa de Claudio, uno de los catequizandos. Varios portaban termos 
con café caliente, vasos, panes ya preparados, con mortadela o que-
so, huevos duros,… y amor, mucho amor. 

Y nos pusimos en movimiento desde la población Dreves has-
ta la catedral, en pleno centro; allí, en sus gradas, y descanso, todos 
nos unimos en oración, nos encomendamos, mínimos acuerdos y 
cuidados, y ya, en parejas, en pequeños grupos nos dispersamos, 
siempre comunicados, atentos a datos ya conocidos, de alguien en 
situación de calle, quien podría ser un hermano que requiriese una 
mano, una palabra, un abrazo, una conversación fraterna, de igua-
les. Lo hicimos, recorrimos calles céntricas, llegamos a unos portales, 
y nuestra meta, en ese tiempo, fueron dos puntos clave, uno, bajo el 
puente antiguo que conecta Temuco con Padre Las Casas, el otro, y, 
punto final, la Feria Pinto, lugares emblemáticos entonces, donde sa-
bíamos que había personas que mal pernoctaban en recovecos, casi 
sin abrigo, prácticamente a la intemperie. 

Concluimos nuestro peregrinar pasadas las cuatro de la madru-
gada del sábado, algo mojados, entumecidos, pero con el corazón tibio, 
sino ardiente. Nos despedimos, caminamos a nuestros hogares, algu-
nos pudieron movilizarse o el espacio de carga de alguna camioneta. 
No nos fiscalizaron, menos mal.

Luego, todos queríamos que ya llegar el miércoles, día de nuestra 
catequesis, en la sede de la parroquia Santo Tomás de Villanueva. Así 
fue. Llegamos muy a la hora, porque ya queríamos compartir uno a 
uno nuestras experiencias. Todos felices, colmados de felicidad. Luego 
de conciliábulos más, o menos, acordamos repetir la experiencia todos 
los viernes por las noches, hora de encuentro entre nueve y diez de la 
noche, todos animados, con mochilas y bolsos, cafés, tés, pancitos y 
uno que otro “engañito” particular, comprometido en el peregrinar 
anterior. Punto de encuentro, las gradas de la catedral.

El grupo de catequesis original, más unos cuantos jóvenes más, 
muchos estudiantes de medicina, de ingeniería, de periodismo, amigos 
de los amigos, todos jóvenes animosos, animados, de gran corazón. 
Al término de cada jornada, en invierno, llegábamos a casa, de ma-
drugada, ateridos, de pies a cabeza, éramos verdaderas piedras de río, 
pero contentos, muy contentos. En otra columna contaré más de esta 
experiencia de amor fraterno.

Pasamos algunos sustos, los sorteamos, porque sabíamos que 
estábamos bien acompañados. Jesús sabía qué hacíamos, sabía que 
lo hacíamos en Su nombre.

Esto es para mí una muestra, solo una muestra, de miles posibles 
de cómo puede ser esta Iglesia de la calle. 

¡Que Dios los bendiga! ¡Que Dios nos bendiga! 
¡Honor y Gloria a Él!
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Raúl Caamaño Matamala,  
Profesor Universidad Católica de Temuco

La región de Magallanes es reconocida mundial-
mente por sus extensas praderas colmadas de piños 
de ovejas. Un vasto territorio, de más de 3 millones de 
hectáreas, óptimo para la ganadería extensiva, proceso 
productivo que implica que los animales sean rodea-
dos, movilizados y contabilizados, solo un par de veces 
al año, lo que limita la capacidad, tanto pública como 
privada, para monitorear, controlar y erradicar un fla-
gelo que no solo afecta al sector agropecuario, sino que 
también compromete la salud pública, la seguridad y el 
bienestar de toda la ciudadanía: el abigeato.

El abigeato no es simplemente el robo de animales. 
Se trata de una mala práctica que debilita la economía 
local y la cadena alimentaria, promoviendo mercados 
ilegales, sin control sanitario ni fiscal. Sancionado en los 
artículos 448 bis y 449 del Código Penal, este delito abar-
ca el robo o hurto y receptación de especies provenientes 
del abigeato de ganado mayor o menor, y la apropiación 
de productos derivados del pelaje animal.

Adicionalmente, las leyes han avanzado para en-
frentar este delito, a través de normas como la Ley N° 
20.090 y la Ley N° 20.596, que fortalecen la fiscalización 
y sancionan no solo el robo, sino también la alteración 
de marcas, la emisión de documentos falsos para trans-
porte animal, y la receptación. Esta última norma, la 
Ley N° 20.596, implicó varias modificaciones tanto al 
Código Penal como al DFL R.R.A. N° 16, de 1963, del 
Ministerio de Hacienda sobre Sanidad y Protección 
Animal, estableciendo la regulación de los formularios 
de movimiento animal como documento para el trans-
porte de ganado.

Es así como se mejoraron las facultades de fis-
calización de los Inspectores del Servicio Agrícola y 
Ganadero (SAG), y se han entregado mayores atribucio-
nes a Carabineros de Chile, quienes pueden fiscalizar 
vehículos en zonas rurales y exigir documentación de 
respaldo para el transporte animal.

Pero, a pesar de estos avances normativos, el deli-
to no solo persiste, sino que en algunos sectores se ha 
vuelto una práctica sistemática. ¿Por qué? Porque sigue 
existiendo impunidad, falta de recursos y, sobre todo, 
una preocupante indiferencia por parte de la ciudada-
nía. El robo de ganado no solo arruina a ganaderos/as, 
sino que también pone en riesgo la calidad de los pro-
ductos cárnicos que llegan a nuestras mesas, debilita el 
comercio formal y crea un ambiente de inseguridad en 
las comunidades rurales.

Es urgente que como sociedad entendamos que el 
combate contra el abigeato no se libra solo en tribuna-
les o en retenes rurales. También se libra al comprar en 
lugares debidamente autorizados, al exigir la trazabili-
dad del producto adquirido y en la denuncia oportuna 
cuando se observa una ilegalidad. Mientras existan 
compradores para carne de dudosa procedencia, ha-
brá incentivos para seguir robando y comercializando 
en la clandestinidad.

Combatir el abigeato no es solo una tarea de Estado, 
es una responsabilidad compartida por todos/as quie-
nes habitan este extenso territorio llamado Chile.

Abigeato: una 
amenaza silenciosa 
que golpea a la 
región y el país

Paula Quiero León,  
directora regional de SAG Magallanes

Las licencias médicas son, ante todo, un derecho laboral fundamen-
tal, diseñado para salvaguardar la salud y el bienestar de los trabajadores, 
permitiéndoles ausentarse de sus labores para su recuperación sin me-
noscabo de sus ingresos. Sin embargo, su uso ha sido objeto de creciente 
escrutinio público y preocupación, y su creciente utilización y los deba-
tes en torno a su posible uso indebido o fraudulento han generado una 
tensión palpable. Datos recientes sugieren un aumento sostenido en su 
emisión, que, si bien puede atribuirse a una mayor conciencia sobre salud 
mental o al envejecimiento poblacional, también genera inquietudes.

Es crucial analizar este escenario desde diversas ópticas:
Salud Pública: Es indispensable evaluar si el aumento se correlaciona 

con un deterioro real de la salud y analizar el impacto en la continuidad 
de tratamientos y rehabilitación.

Economía y productividad: El ausentismo tiene un impacto direc-
to, y es necesario conciliar el derecho a la salud con la sostenibilidad 
económica.

La carga sobre el trabajador: Un aspecto crítico es la responsabili-
dad financiera que recae sobre el trabajador durante los primeros días. 
Debemos partir de la premisa de que nadie desea estar enfermo. El sis-
tema actual, al cargar estos días al trabajador, puede generar presión 
indebida para trabajar enfermo o enfrentar dificultades económicas. Es 
imperativo evaluar alternativas que no penalicen la enfermedad.

Desafíos sectoriales: En educación y otros servicios públicos, la difi-
cultad para contratar reemplazos en licencias menores a 12 días genera 
externalidades negativas, sobrecargando al personal y afectando la cali-
dad del servicio. Esto evidencia la necesidad de un enfoque intersectorial 
y regulaciones más flexibles.

Fiscalización vs. Criterio Clínico: La reducción unilateral de días de 
licencia por parte de entes fiscalizadores puede ser percibida como una 
desvalorización de la evaluación clínica y la autonomía profesional. Si 
bien la fiscalización es vital, se debe buscar un equilibrio que respete el 
juicio experto mediante mejores protocolos y diálogo.

Ética Profesional y Colegios Profesionales: Históricamente, los cole-
gios profesionales han jugado un rol vital en la promoción de la ética. 
La percepción de una disminución en esta “tuición ética” es relevante. 
Fortalecer estas entidades podría restaurar la confianza y asegurar al-
tos estándares.

Cultura y Comportamiento Social: Es pertinente investigar las percep-
ciones y actitudes sociales y si existe una cultura de uso responsable.

Tecnología: Avances, Control y Dilemas
Reconocemos que la incorporación de sistemas digitales y biometría 

ha sido una contribución significativa a la transparencia y al control del 
fraude. Sin embargo, propuestas como compartir información sobre el 
lugar de reposo con servicios de transporte, si bien buscan abordar el 
abuso, abren un debate profundo sobre privacidad y protección de da-
tos. Es imperativo sopesar estas medidas cuidadosamente, asegurando 
que la tecnología sea una aliada ética y respetuosa.

Más allá de los ajustes normativos, el debate nos enfrenta a una “enfer-
medad social” más profunda: la erosión de la ética individual y colectiva. 
La honestidad y el bien común parecen valores en retirada. La solución 
a largo plazo reside en una reconstrucción del tejido social basada en 
valores sólidos. Esta es una tarea de toda la sociedad: familias, sistema 
educativo, empresas, gremios y Estado. Debemos fomentar una cultura 
de integridad para construir una sociedad más justa y humana.

Como academia, reiteramos la importancia de abordar este tema 
desde una perspectiva integral, con el compromiso de fomentar un de-
bate informado y constructivo, lo que implica: Generar investigación, 
formar profesionales y promover el diálogo.

El debate sobre las licencias médicas es complejo y requiere un abor-
daje serio. Es imperativo encontrar un equilibrio que proteja la salud sin 
comprometer el desarrollo. El camino hacia un sistema más justo es un 
reflejo del camino hacia una sociedad que aspira a evolucionar hacia lo 
valórico. Es un desafío ineludible que debemos abordar con seriedad, 
empatía y visión de futuro, donde la comunicación efectiva y transpa-
rente será clave.

Uso de licencias 
médicas: perspectiva 
académica

Dr. Camilo García de la Barra, 
Director carrera Medicina U. Andrés Bello

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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